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desembarcó en Cabo Rojo hasta el 21 de Agosto. Entretanto, no 
podemos prescindir de hacer una rápida y somera referencia á los 
documentos 0 riginales más interesantes , para dará conocer en 
su conjunto, la situación general del pais ante la invasión durante 
los últimos dias de Julio y los primeros de Agosto. Estos docu
mentos nos dicen cuán culpable fué en su descuido Y desconcier
to el Gral. Garza. Si no tenia los medios necesarios para una r e
sistencia militar enérgica, pudo, en cambio, salvar el armamento 
y municiones que cayeron en poder del enemigo, y trazar algún 
plan de defensa, activando, entretanto, la organización de sus es
casas tropas. También resulta de todos estos testimonios la fla
queza de Barradas y el cambio súbito que sufrió la situa~ión, pri• 
mero con la llegada de l\1ier y Terán, cuya sola presencia fué ya 
un principio de aliento y esperanza, y luego con la combinación 
feliz que pudo formarse cuando la impetuosa actividad de Santa
Anna se alió á los conocimientos militares de aquel jefe: 

A las tres de esta ma!lana tuve aviso de que el enemigo que se 
hallaba ya situado en Pueblo Viejo, marchaba vor la margen del 
rio del lado opuesto en número de 1,000 hombres. A las cinco vol
vi á tenerlo de que ejecutaba igual marcha con 1,500 por la playa, 
y por fin, á las nueve se me aseguró que lo hacia p0r el Pas_o de los 
Corchos en número de 900 á 1,000 hombres. Con tales avisos, no 
dudé que se dirigian al fortín de la Barra en el Estado de Ver~
cruz: en efecto, á las doce del dia un bergantin de la escuadra ti
ró sobre el expresado fortin dos tiros de caMn á bala rasa, Y éste 
Je contestó con otros tantos. A muy vocos momentos se asoma
ron vor los tres rumbos citados las fuerzas ya dichas en más ó 
menos número, desplegando todas ellas una guerrilla sobre el ba
luarte, y éste hizo de su tropa la retirada que de antemano le te
nia yo prevenida, clavando la bateria é incendiando 1~ corta po?la
ción de aquel sitio Esto fué ejecutado con la violencia que ex1gia 
la aproximación de los enemigos, pues siendo el número de ~stos 
de 3,000 y tantos, y el de los que resistian, de sólo 50, s~ v1ero~ 
asi precisados á la ya dicha retirada, la que me fué imposible_ evi
tar, pues sólo cuento con la fuerza que indiqué á V. E. en mi_ an
terior parte, y que si se hubieran sostenido, no sólo me hubiera 
visto destrozado, sino también comprometido á abandonar ambos 
puntos. Por fin el enemigo á la una de este dia ha tomado pose
sión del fortin de la Barra de Pueblo Viejo, enarbolando en él el 
pabellón espal'lOl . . . . . . Yo permanezco en este punto (Barra de 
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Tampico de Tamaulipas) á donde he extraido los pertrechos, 
utensilios y demás re?.agos del ya perdido, y me sostendré hasta 
tanto la escuadra 9nemiga no me desaloje, pues es un terreno ra
so absolutamente, é incapaz tal vez de fortificarse por sus mu
chas avenidas, contemplándome taro bién hostilizado por el baluar
te que poseen los enemigos, pues éstos pueden ofenderme con su 
artilleria y yo no á ellos, porque no la tengo disponible, pues sólo 
cuento con tres piezas de plaza, con las que protegeré mi retirada 
en el caso más fortuito. Hoy se me ha reunido á las dos de la tar
de el coronel del ejército teniente coronel del 99 Regimiento D. 
José Maria Arlegui con 180 hombres de su Regimiento, y por mo
mentos espero lo haga el Sr. Gral. D. Felipe de la Garza. No me 
es posible tomar la más pequeíla providencia para hostilizar al 
enemigo, pues las circunstuncias tan sólo me tienen reducido á 
observarlo.-Suplico á V. E. se digne darme una fuerza capaz de 
resistir á las enemigas, pues de lo contrario me veré precisado á 
ir abandonando puntos y perdiendo fuerzas. No desatienda v. E. 
mis súplicas, porque los enemigos auxiliados de otros interiores 
(espafl.oles en su mayor parte) toman á cada momento recursos y 
terreno . ... Bar:a de Tampico, del lado de Tamaulipas, Agosto 
4 de 1829.-Maria.no Palacios. 

Los partes que he recibido me han hecho conocer que el ene
migo ha conseguido algunas ventajas sobre las fuerzas que se reu
nieron de la milicia, activa y cívico8 de la 4~ sección, ni podia ser de 
otro modo cuando la imprudencia de los jefes que las mandaban 
las comprometieron inesperadamente, de resultas de lo cual se 
han posesionado ciel fortín de la Barra de Tampico, de Pueblo 
Viejo y de la ciudad de Tamaulipas. El Gral. D. Felipe de la Gar
za tuvo que abandonar aquellos puntos después de haber sufrido 
alguna pérdida, pues la fuerza que tenia era muy inferio1· á las <lel 
enemiyo.-Túxpam, Agosto 11 de 1829. -Antonio López ele Santa
Anno. 

Después de cuanto manifesté á V. E. en mi oficio de 11 del ac
tual, por extraordinario y comb_i¡iando las diferentes noticias que 
me han dado, se debe deducir que han variado los enemigos de 
ideas, y creo que tratan de fortificarse solamente en ciudad Tam
pico, á donde dicen que han salido de la Barra la& piezas de grue
so calibre y las tres violentas que alli tomaron, dejando en la re
ferida Barra un destacamento de este lado, y habiendo introdu
cido á ella dos de sus embarcaciones, que P,n mi concepto son un 
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bergantin y una goleta de guerrra, estando fondeados cerca del 
puerto ocho buques más de la escuadra. - De noche pasan un 
grupo de ochocientos hombres á Pueblo Viejo, Y ~e figuro que 
será con el objeto de sostener su destacamento que tienen en !am· 
pico el Alto fortificado , custodiando algunos heridos que tuv~eron 
en la acción de los Corchos.- Desde Túxpam con fecha 11 me dice el 
Exmo. ~iudadano General Antonio López de Santa Anna,que venia 
c,m una división respetable sobre Tampico, ya noche le he contes
tado dándole cuenta de mis observaciones, posición y fuerza para 
que se sirva dar sus disposiciones como General en jefe nombrado 
por la superiori<lacl . ... . Al ciudadano General Velázquez, que me 
escribió de Zacualtipam, con fecha 9, también le he contes~ado 
que active su marcha cuanto le sea dable, pues estoy con la 1d_ea 
de que el enemigo espera (refuerzos) .... Permanezco en esta cm· 
dad esperando las disposiciones del Exmo. General en Jefe ~e la 
fueru que consta en el adjunto estado (9,000 h~mbres segun el 
Boletín Oficial número 12, cifra inadmisible publicada para alen
tar al público) . . . . . Habiendo llegado ya las tres piezas del cail6n 
de á 4 que estaba esperando de Soto la )Jarina, aunq~~ ~n poco 
escasas de municiones, como lo está en lo general la d1v1s1ó~, con 
cuyo motivo he pedido al seBor General Valdi,ielso que tra1g~ de 
San Luis todas cuantas pueda (para reponer las que babia deJado 
caer en manos del enemigo el mismo Garza), y lo mismo he enca~
gado á aquel comandante general ..... Mis avanzadas están s1· 
tuadas muy inmediatas al enemigo, observándole constantemente 
en todas partes, mas son de poco número y no puedo acercarme 
yo, ni aumentarlas porque el bosque que medí~ es impenetrable, 
y no hay agua, ni pastos, ni proporciona capacidad por parte ~1-
guna para que puedan desplegar ocho hombres de :rente. Sm 
embargo, comenzaré á hostilizarlo en cuanto sea posible, no ha
biéndolo hecho hasta ahora, porque no se separa de_los pun~sque 
ocupa, partida ó avanzada alguna, y porque me ha sido_ ~r~e1so _or· 
ganizar la división y dar un poco de instrucción á la milicia civ1~a. 
-Villerias, 15 de Agosto de 1829, á las nueve de la noche.-Fel1pe 

de la Garzn. 
Hoy han hecholos enemigos unasalida,deTampico, sin duda con 

bastante fuerza de infantería, dos 6 tres piezas _de ca1'1ón ~ unos 
cuantos de caballeria, tomando el camino que le dicen del ~ m~onar 
y conduce áestaciudad. Mis avanzadas de cab~lleria los sm~1eron 
por sus espias, y casi todo el día han venido t1roteándolos sm po• 
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derles presentar más que dos 6 tres hombres de frente en dicho 
camino, tan estrecho y boscoso; pero han avanzado hasta dos le
g uas de aqui, cerca de una laguna de agua, y en un paraje donde 
hace el monte unapequeilaabra 6 llanito.-Un poco más acá,don
de vuelve á estrechar el camino, por dirección delExmo. ciudada
no General ~lanuel Mier y Terán, que llegó ayer á esta ciudad, se 
están construyendo unos parapetos de trecho en trecho para co
locar una pieza volante de canón y alguna infantería, con el fin de 
hacer al enero igo más costoso el paso si pretendiere continuarlo. 
-Estoy con el resto de la división sobre las armas, en la idea de 
que si salen al llano los enemigos, batirlos, persuadido de que lo
graré ventajas.-Villerias, 16 de Agosto de 1829, (á las ocho de 
la noche). -Felipe de la Garza. 

El enemigo ha salido de su trinchera y no es dificil tome á Alta
mira, y quiera situarse en la hacienda del Cojo por su buen tem
peramento y abunda:i.cia de víveres: si lo logra, sacaremos venta· 
ja, porque se le puede cortar la retirada y acabará pronto. -San 
Luis Potosi, Agosto 29 de 1929. -Vicente Romero. 

• • • -los enemigos con t i 11 uaron avanzando la noche del 16 del ac
tual y en la mal.lana del 17, abriendo veredas por el bosque, de uno 
Y otro lado del camino de ciudad Tampico á Villerías, hasta las 
nueve y media de ella que se rompió el fuego, y duró cosa de me
dia hora, bastante sostenido por ambas partes en el primer para
peto que se les babia puesto sobre q.icho camino, por la dirección 
y trabajo de dicho ciudadano (:\lier y Terán), sin los instrumentos 
necesarios y casi por las manos de la tropa, que ni rancho había to· 
mado en veinticuatro horas, después ele la enorme fatiga de la noche y 

la que .se batió en el d[a, á las 6rdenes del expresado general, quien me 
manifestó que dicha tropa no podia resistir y estaba abandonán
dolo en el segundo parapeto, después de haber dejado el primero 
sin desorden, y en tal virtud, le mandé decir cerca de las dos de 
la tarde, que se sirviese retirar con toda la infantería, y una pieza 
que había puesto á sus inmediatas órdenes. Esta medida y la de 
salir de Altamira con su vecindario y toda la división, á las cutro 
de la tarde, la toméconsiderando que la fuerza que traiaelenemi· 
go, según infor mes, era superior á la con que yo me hallaba ... . . 
En este momento recibo el superior oficio de v. E. de 12 del ac· 
tual, por extraordinario, previniéndome que de la mis ma manera 
dé par te la super ior idad de las noticias que tenga de los enemi
gos, de mis operaciones ó combinaciones y demás que considere 
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conveniente interin me reuna ó comunique con el Exmo. ciudadano 

General en ~efe, de quien hasta ahora no he vuelto á tener noticia, _Y 

creo que debe estar sobre Tampi co el Alto••• • Campo, á tres Y media 
leguas de Altamira, 18 de Agosto de 1829 (á, las siete de la noche). 

- Felipe de la Garza. 
Reunido por invitación de V. S. á la división de su mando, latar· 

de del 15 al medio dia del 16, me concedió el honor de ponerme á 
la cabeza,de doscientos hombres deinfanteria y dos piezas ligeras 
para retardar la marcha del enemigo, que avanzaba de T~mpico 
para Altamira. Una partida decaballeria, al mando del capitán D. 
Domingo Ugartechea se batía mientras en retirada con muy buen 
orden, y perdió un solo hombre muerto. Como recibía partes ~on
tinuos, arreglaba á ellos mis disposiciones: el que tuve á las cinco 
de la tarde, me dió lugar á medidas más seguras para defender 
un desfiladero de tres ]eguasen que me babia adelantado; coloqué 
parte de la infantería del modo conveniente al frentedel e~emigo 
y con los ciento cincuenta drogones del 9, que V. S- tuvo á bien po· 
ner á mi retaguardia y que por la naturaleza del terreno no eran 
útiles más quepara faginas, construi un parap6toY abri dosvere· 
das á sus lados, para apoyarlo en emboscadas y buenos fuegos. 
La circunstancia de haber acampado el enemigo un cuarto de le· 
gua adentro de la orilla de la laguna de la P~erta, me permitió 
tiempo para darle más consistencia á este pnmer puesto, al que 
hallé capaz basta para una pieza de á cuatro y la de haberme en
viado v. s. sucesivamente más fuerzas de infanteria que las que 
era posible poner en acción en un solo punto,~ medió idea de que 
como el primero, podia poner varios puestos unos tras de otr?s, 
medida que me es sensible no haberla practicado con la exten~1ón 
que era conveniente, para hacer imposibl~ :ª_marcha del enem1g~, 
por falta de tiempo y herramienta. La dms1ón espafi.ola no se h1· 
zo sentir en la noche sino por sus t1::ntativas para explorar e~ bos
que: por mi parte hice taro bién varios reconocimientos para 1m pe
dir como es temible en bosques, que volteen los flancos Y toda la 
po~ición. El capitán del undécimo batallón, D. ~elipe Bira~ontes 
medió aviso á las dos de la mafi.ana de que á mi retaguardia Y_ en 
el bosque de la derecha babia encontrado t~rreno muy practica
ble para el enemigo, por donde podia voltear enteramente el_obs-. 
táculo que se estaba poniendo: á la madrugada vi por mi mismo 
que el informe de aquel oficial era demasiado cierto: puse á sus 
órdenes cien hombres de un batallón con encargo de que en caso 
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que se intentara algo por aquellas partes, sostuviera el puesto 
hasta que nos pudiú,tmos retirar los que adelante estábamos 
emboscados. Al Sr. mayor general D. Vital Fernánelez y á su ayu
dante D. Ignacio Pro, dí órdenes para que recogieran la berra· 
mienta y construyeran otro parapeto y em boscaelas en la forma 
de la primera, en terreno libre de inconvenientes:después ele una 
hora vi que ya tenia adelantada esta operación, y entretanto, el 
enemigo avanzaba con mucha lentitud: tres horas tardó en andar 
el cuarto de legua que nos separaba y hasta las ocho no llegaron 
sus cazadores á nuestras emboscadas. Otra hora y cuarto empleó 
en un movimiento inútil para voltear nuestra izquierda, precisfl.
mente por donde el terreno no lo permite: dirigió entonces sus 
tentativas á la derecha y colocó un caílón tras del bosque: sus ca
zadores paraban luego que conocían la proximidad de los nues
tros, y en todo ésto se guardaba gran silencio por las dos partes, 
rehusando darnos conocimiento anticipado de los fuegos que por 
fin se hicieron á las nueve y media, á mucha inmediación y con 
grande viveza. Como es imposible dar un paso en el bosque si an
tes no se ha talado de alguna manera, por los fuegos solos se pue
den inferir los movimientos: al principio las guerrillas enemigas 
perdieron terreno: luego lo cedieron los nuestros con alguna con
fusión, por lo que, y porque ya eran tres horas que el enemigo ma· 
niobr:i.ba en romper el bosque hacia el punto poco seguro que 
guardaba Biramontes, me retiré sin pérdida ninguna á ocupar el 
segundo parapeto que encontré bien preparado á legua y media 
del primero, del que nos hemos retirado á las dos de la tarde por 
orden de V. S. Rancho de la Misión, Agosto 17 ele 1829.-.M"anuel 

de ,1fier y Terán. 
El Sr. general D. Manuel de )lier yTerán, con fecha 21 del ac· 

tual, me dice lo siguiente en oficio que acabo de recibir: «Hoy ha 
atacado la primera división al mando del General en Jefe, ]a ciu
dad de Ta mpico de Tamaulipas : esta división ha podido recuperar 
á A~tamira: rara sostenerla con la permanencia que se nos ha pre· 
vemdo, Y cooperar á las operaciones ofensivas, es de la mayor im· 
portancia que V. S. sin pérdida de instante haga venir acelerada· 
mente las municiones de fusil y de cañón de á 4 de que pueda dis
poner: en la manera posible, es también preciso que V. s. marche 
con la mayor diligencia.~ 

En cuy-a virtud, salen ahora mismo cuarenta cajones de cartu
chos de fusil escoltados por una compa!lia de caballeria del .Java· 
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li, para que á todo andar se reunan con la caballeria que te~go 
avanzada á las órdenes del Sr. D. José )lárquez, á quien le digo 
que no atienda más que al auxilio de las tropas que ya se están 
bati~ndo con los enemigos.-C'ampo sobre el Rancho de los Ava• 

los, Agosto 23 de 1829. -Javier l'aldivielso- . 
El ataque á Tarnpico. -~lientras Barradas iniciaba sus opera· 

dones sobre el interior, probablemente con el propósito principal 
de salir de ]a zona mortifera de la costa, pues su campo se babia 
convertido en un enorme hospital, el comandante Salomón que se 
quedó cubriendo la plaza de Tampico y el fortin de la Barra con 
400 ó 500 hombres, fué atacado por Santa-Anna en la noche del 20 
al 21 do Agosto. Cuando desembarcó en México Barradas, sólo se 
le poc1ian abrir dos caminos: ó aguardar los refuerzos Y obrar 
lenta y reflexivamente, con sujeción á. las reglas del arte militar, 
sin poner en olvido la parte politica de su misión, que consistia en 
constituir un núcleo de restauración espaTIOla atrayendo á los bor
bonistas, ó al verse abandonado, desechar escrúpulos y penetrar 
rápidamente en ~l pais, insurgirlo contra el gobierno establecido, 
y no volver la vista atrás, sino dirigirse á las regiones poblada~ Y 
á las ciudades ricas para allegar recursos y aumentar el efectivo 
de sus tropas. Penl esto hubiera sido imitará Mina, y Barradas, 
con perdón de su respetable nombre, no tenia forma de héroe. 
Suelo, clima y pobladón, todo le babia sido hostil entre Cabo Rojo 
y Tampico. El abandono en que se hallaba era patente, después de 
23 dias de haber desembarcado. La proclama que publicó anun
ciando su ocupación de una parte del antiguo virreinato de la Nue
va Espai'ía, no tuvo ningún eco alentador. <Barradas Y sus compa
!leros buscaban inútilmente simpatias en un país quebasacudido 
la dominación espaTiola para siempre. Gratificaba n :\ los paisanos 
que podian haber á las manos: compraban á precios exhorbitantes 
]os vh'eres que tomaban.> Después do salvar en Altamira, el 
único valladar que podia impedirle su marcha al interior 1lel pais , 
tenia Barradas puel'ta franca para intentar una av'3ntura digna de 
Cortés y üe Mina. Este, doce a!los antes, no titubeó cuando en 
aquellas mismas playas tamaulipecas, sólo encontró, como él, las 
desapacibles soledades, el clima ingrato y la cobarde complicidad 
de D. Felipe de la Garza: sin pensar en los rezagados de Sardá, co
rrió hacia su objetivo, que era penetrar al corazón de la comarca 
insurgente y dar la mano á los jefes insumisos- ¿Supuso Barradas 
que irian á, buscarlo las adhesiones fervorosas basta los lejanos po-
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blacbos tamaulipecos y su objeto único al ocupar Altamira, era es
tablecer dentro de aquella zona un.cuartel menos insalubre, sin 
abandonar el puerto como base de comunicaciones con la Habana? 
Si asi pensaba, fácil es comprender que el peligro más cierto de 
su situación consistia en quedarse, como se quedó, sin los auxilios 
de su gobierno ni los que se prometia recibir del pais invadido, se
gún las noticias de los emigrados, agotando, entre tanto, y de una 
manera tan inútil corno irreparable, sus recursos,' su efectivo y la 
moral de sus tropas. De esta situación, la más ridicula para un 
militar, y la más desesperada para un ejército que sale á combatir 
y encuentra sólo peligros de hospital, y miserias de asilo, vino á 
sacar á Barradas, la noticia, que debe de haber sido fausta para él, 
del ataque dado á Tampico por Santa-Auna. Este general, babia 
llegado á Pueblo Viejo, y pasando el Pánuco, en la noche del 20 de 
Agosto, con 200 hombres del 3º de linea, 130 de los batallones 29 
y 99, dos escuadrones de las fuerzas de Orizaba, Jalapa y Vera
cruz, algunos civico:; de las cercanías y 40 artilleros, comenr.ó el 
ataque, éntrando en Tampico, á la una y media de la noche. Re
concentrados los espaTioles en los fortines de la playa, protegidos 
por las embarcaciones de la boca del rio, siguió el ataque hasta las 
dos de la tarde del 21, hora en que el jefe en<?migo pidió parla
mento. <La versión espaflola sostiene que fué Santa- Anna quien 
enarboló bandera blanca, para proponer al enemigo que capitula
ra, y que Salomón aceptó para dar tiempo á que Barradas llega
se de Altamira con el grueso del ejército, pues le babia sido en
viado un correo desde que comenzó el ataque, solicitando su auxi
lio-> 1 ¿A qué versiónlesJ)(tflolci se refiere el Sr. Bulnes?La versión es
paflola auténtica,el parte oficial de Salomón, dice que por sus ins
trucciones se enarboló bandera blanca para solicitar una tregua y 

para!advertir de paso al enemigo que estaba resuelto á imitar el 
ejemplodeSagunto. iDeliciosas declaraciones de beroismo después 
de pedir parlamento! ~s también particular que el coronel Salo· 
món, tan digno y pundonoroso, manifestara en su parte oficial que 
la única fuerza con que contaba el 21 de Agosto eran 200 <enfer
mos, convalecientes y cansados.> 

La conllucta de. Barradas el ella 21 de AgClsto.-Según el Sr. Bul
nes, Barradas pisó suelo mexicano, en actitud triunfal, durante 
46 días, contados desde el 2í de .Julio hasta el 21 de Septiembre. 

1 Bulnes, obra citada, págs. 56 y 5,, 
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Véamos cual fué esa actitud triunfal el 12 de Agosto. Al aproxi· 
marse á Tampico, llamado por Salomón, se negociaba una capitu
lación entre éste y Santa-Auna. Barradas se presentó en el lugar 
de la lucha recién suspendida, al frente de 1,400 hombres, (dato 
aceptado por el Sr. Bulnes.) El mismo.autor escribe que la fuer• 
za confiada á Salomón era á lo más de 500 hombres. Si desconta• 
mos 100 como pérdidas causadas por el fuego enemigo, suponien
do que fueran 2,700 los espafioles desembarcados, dato que hemos 
convenido en aceptar, quedaba un sobrante de 700 hombres. ¿Era 
éste el número de enfermos? 

Sabemos que el campo espafiol era un enorme hospital, pero aun 
así resulta excesiva aquella cifra. Cerca del 30% de individuos 
inutilizados por el clima y el fuego enemigo, antes de entrar en 
campaíla activa, era para alarmar al jefe espafl.ol, si no para desa
lentarlo. 1 Dada la falta de explicaciones de Sr. Bulnes sobre el 
número de bajas sufridas por los espafl.Oles, es imposible saber si 
en realidad tenía Barradas más de 1400 boro bres bajo su mando 
inmediato al presentarse frente á Santa-Auna, conloqueaparece 
más incongruente su conducta, ó era tan alto como hemos dicho 
el número de las pérdidas sufridas antes de combatir que al v~r
se por primera vez durante la campafl.a en el caso de tomar reso• 
luciones vigorosas, su moral y lade sus tropas estaba ya rebajada 
hasta la abulia, el hecho es que al encontrarse frente á un ene.mi-

l Los datos del SI'. Bulnes no son siempre tan exactos como los que él exige de 
los demás. Así por ejemplo, en la página 48 dice que la columna de Barradas 
constaba de 1,400 hombree; en la 55 acept.aqne Salomón ten fa 500 para sostener el 
puerto, lo que da el total de 1900; á peFal' de esto, en la 62 dice que las fuerzas es
pañolas estaban reducidas por las enfermedades y las balas á 2,000 hombres. ¿En• 
dónde Fe encontraba el sobrante de 100? ¿en el puerto ó con Barradas? Esta dife
rE:ncia no sería de tenerse en consideración si funa la única. Hay otras. En la 
página 6-1 dice que Santa-Anna estaba al frente de 600 hombres y aunque e11 la 
anterior insiste en que Barradas tenía á su mando :?,000 soldadosvi,jos e8pañoles, en 
la 60 eleva esta cifra, pues asegnra qne Santa-Anna tenia sólo la cuarta pa,·te de las 
/un-zas e8po1iolas al llegar Barrada.s y que éFte contaba con !mafuerza disciplinada y 
valiente cuat,·o vPces wperior á la de Sa1,ta-Anno, lo que equl\·ale :i :?,400 hombres. 
Y no se objete que el Sr. Bnlnes no habla t>n término~ de rigurosa exactitnd, 
pue~to qne en materia de cifras es inflPxible con los autores que comenta. 
En las p:íginas 24 y 25 Fe expresa así: «Habla Suárez Navarro: E,1 loB Corchos 
tuvo lugar ,t p1·i111er nzcun1trc, con los iuvcisores. El (Jorouel D. André., Ruiz Esparza Y 
D. Juan Cortina, co11 un corto número de soú/ados dd batallón de Pu,blo Viijo de 'l'arn
pico, y algiinos milicianos de /o., puehlo-• innwliuto~, so~tuvitron_. ..... ... el citado punto, 
cediendo al fin al núnm·o centuplicado de los contrario.,. S1 la relación, comenta 
el Sr. Bnlnes, era de cien e~pañoles por cada mexicano, y siendo los tspafloles 
poco menos de 2,íO0, deben haber sid'_) los defen-;ore:; de lo~ (_)orclws 2~ ó 27 hom• 
bres, cifra que no puede comtitufr m nna Com~llia ...... F1hFola estima los de
fensores de los Vorclm en ,·ana~ compai'i!u~, es decir, en var1r,s ce1,tenares de sol
dado~ mientras que stgún Suárez Navarro no pueden pasar de ;¿7,,, Esto indic_a 
que p~1a el Sr. Bulnes no cabe ninguna tolerancia cuando se trata de la exact1• 
tud numérica. 
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go maltratado por largo combate, y muy inferior al suyo, en nú· 
mero y homogeneidad, (ya que no en valor) el brigadier Barradas 
eludió el choque, entró en conversación con Sánta- Anna y le per· 
mitió que pasara con su gente á Pueblo Viejo en donde estaba el 
cuartel general del jefe veracruzano. Dice el Sr. Bulnes, para co
honestar su explicación de la conducta de Barrauas, según él ge• 
nerosa, que éste n'i podía suponer, como buen militar, que San· 
ta-Anna tuviera fuerzas mayores,pues en ese caso habria tomado 
los fortines de la playa; tampoco podía temer, agrega, que las re• 
servas mexicanas, le hicieran daí'ío, estando, dado que las hubie
ra, del otro lado del Pánuco. De todas estas razones infiere que 
Barradas no dejó de combatir por temor á fuerzas superiores, si
no por generosidacZ. Entre tanto Santa-Anna, viéndose sin salida y 
en la necesidad de rendirse 6 luchar con fuerzas muy su peri ores 
á las :rnyas ¿qué hizo? Según Suáre1. Navarro, prepararse al com· 
bate contra toda la fuerza del enemigo; según el coronel Iturria, 
notificará Barradas, por medio de un ayudante, que estaba en 
arreglos con el Coronel Salomón, por haber pedido parlamento 
el jefe de la plaza. Si no puede atribuirse á Sauta-Anna el arrojo 
de que habla Suárez Navarro, supuesto que aun no llegaba el mo
mento de optar entre batirse ócapitular, es imposible negarle se• 
renidad en una situación comprometida, entre un ad versa río que 
podía aniquilarlo y un río no vadeable. 

El Sr. Bulnes agota las posibilidades que había para Barradas de 
ba.cer un papel menos angelical: pudo imponer á Santa-Ana, ya que 
no una capitulación, á lo menos un convenio que terminara la gue
rra honrosamente para el invasor; pudo batir !acorta fuerza de San· 
ta-Ana, hacer prisionero á este jefe y tratar con Terán en buenas. 
condiciones para volverse á la Habana. ¿Por qué no lo hizo, ya que 
daba por terminada lacampai'!a y prefirió restituir á Santa-Anna 
á su cuartel general para tratar después con él en condiciones me
nos favorables? <Por generosidad, nunca por miedo á un enemigo 
que tenia la cuarto, parte de las fuerzas espailolas. Era tan venta 
josa la situación de Barradas que en Espal'la fué acusado de trai· 
ción, por no haberse apoderado de Santa-Anna 1 La conducta de 
Barradas fué generosa, un buen rasgo espafl.ol de clásica hidalguía 
en que para tratar libremente con el enemigo se comienza por de-

l Ruines, obra citada, págs. IL, 61, 62, 63. 


